

  

    

      

    

  




		

			El quinto elemento


		


		

			

				









[image: ]

			


		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			El quinto elemento


			Primera edición: 2019


			ISBN: 9788417813369
ISBN eBook: 9788417813840


			© del texto:


			Jorge Figueras


			© de esta edición:


			Caligrama, 2019


			www.caligramaeditorial.com


			info@caligramaeditorial.com


			Impreso en España – Printed in Spain


			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


		


		

			

			


		




		

			Capítulo 1
Los cinco elementos y un viaje inesperado


			Existen cuatro elementos en la naturaleza de este planeta: Aire, tierra, agua y fuego. Pero también existe un quinto elemento, llamado espacio. ¿Y qué es el espacio? Pues el espacio es la fuerza que contiene a los cuatro mencionados, sino también es la energía más pura que existe en el universo, el alma interior que da vida a todas las cosas.


			En un ático de New York


			—Me estás diciendo, Ralph, ¿qué has encontrado en un templo de la India un viejo manuscrito con la ubicación física del quinto elemento en forma de elixir? ¿Y que además parece lleno de intrigantes enigmas?


			—Eso mismo es George, ahora mismo estoy en el templo del Dios Brahma con el pergamino en la mano.


			—No me lo puedo creer —respondió asombrado.


			—Pues ven tú mismo a comprobarlo, me alojo en el pueblecito de Naggar, muy cerca de Manali. Búscalos tú mismo y no tardes… Verás, que me quedo sin cobertura, nos vemos…


			La señal se cortó al instante y el afamado arqueólogo volvió a ojear el enigmático papiro de cáñamo de más de seiscientos años. 


			—¿Has visto Gisela que rápido lo he convencido?


			—Parece muy interesado en el tema, respondió la joven arqueóloga, recién licenciada en la universidad de Cambridge.


			—Créeme, es lo único que le interesa en la vida.


			—Lástima que tenga que marcharme hoy mismo, pero hay otra excavación en Bulgaria que reclama mi atención.


			En el mismo instante… 


			George Cópulos, excéntrico millonario de cincuenta años, atractivo, de pelo rizado y ojos pardos, aburrido de casi todo y amante de los misterios, en especial el de cómo conseguir la vida eterna, descolgó su moderno Smart phone bañado en oro de veinte cuatro quilates…


			—Denis, ¿puedes estar en la azotea de mi edificio en una hora y llevarme ipso facto a mi avión privado?


			—Desde luego señor, a las cuatro estoy a lo más tardar —contestó con diligencia.


			—Pues nos vemos a las cuatro.


			George se apresuró a ponerse ropa cómoda y cogió algo de equipaje, lo justo para unos días, pensó. Luego se deslizó hacía el ascensor privado de su lujoso ático en Manhattan y se puso a pensar…


			No veas si fuera cierto, sería como recoger en unos días el sueño de toda una vida.


			Sin tiempo para más, se abrió la puerta corredera y allí estaba Denis, puntual como siempre.


			El millonario entró en el helicóptero y descolgó de nuevo su móvil, sin hacer demasiado caso al servicial empleado.


			—Dannila, voy a estar unos días fiera, ocúpate de todo y da de comer a los gatos.


			—Descuide señor, y esta vez no me olvidaré de llenar los cuencos de agua, parecían tan cansados.


			—Será una broma, supongo —contestó asombrado—. Nos vemos a mi llegada.


			—Claro señor, como siempre.


			George no podía olvidar su origen griego, ni tampoco la búsqueda de nuevos enigmas, su pasión desde que era un tímido adolescente rico.


			—La vida eterna, la juventud eterna, Denis, ¿Qué opinas sobre ello?


			—Se sueña, se fantasea sobre ella, pero a mi juicio, no es posible, al menos que yo sepa, señor.


			—No seas cenizo y confía en tú intuición, ¿qué te dice? ¿Qué te susurra al oído?


			—Él joven piloto se quedó pasmado, aunque empezó a reflexionar…


			Transcurridos diez interminables minutos…


			—Pues eso, señor, que no es posible


			—Gracias, Denis, puedes continuar.


			En un abrir y cerrar de ojos…


			—¿Señor?


			—Vamos Cooper, no se muestre tan extrañado, en la India hay muy buenas infraestructuras.


			—Debo informarle que aterrizaremos antes en Londres, para repostar.


			—Cómo casi siempre…


			George entro dentro de su avión privado y se recostó sobre un cómodo butacón de piel negra, a su derecha, una moderna pantalla de 200 pulgadas cubría casi toda la primera parte del reactor, con acceso a internet y teléfono vía satélite.


			—Mapa de la región de Himachal Pradesh, en India…


			Al momento, apareció en la pantalla un gigantesco mapa tridimensional, muy detallado, que parecía flotar en el aire, aunque ya estaban casi a nueve mil metros de altura, justo cruzando ya el enorme océano atlántico.


			—Información sobre Naggar y alrededores…


			Volvió a desplegarse otro mapa inmenso sobre la mis zona...


			—El museo de Nicholas Roerich, en el mismo Naggar —especifico George mientras se relajaba con una copa de courvoiser, gran reserva en la mano derecha, en la otra iba pasando páginas de información sobre la vida del escritor, pintor y arqueólogo y buscador de artefactos, en los lejanos montas Himalaya.


			—Así que este gran hombre también buscaba el elixir de la eterna juventud, la piedra filosofal, murmuraba en voz alta, lo justo para que el piloto lo pudiera oí.


			—¿Qué opinas sobre la eterna juventud, Cooper?


			—Deje que lo pienso y le contesto en unos minutos, señor.


			Pasados veinte minutos, sonó el interfono interior…


			—No creo que eso sea posible, al menos para mí, ¿Y para usted señor Cópulos?. 


			Él cerró los ojos…


			—Ojala, Cooper, ojalá —respondió con los ojos entornados.


			El jet privado hizo escala en Londres para repostar y continuó hacia su destino final, el Aeródromo de Manali, un pequeño pueblo turístico de vacaciones, salpicado de pequeños templos, muy al norte de la actual India. Doce horas más tarde, avión había llegado sin más incidencias a su destino final…


			—Nos vemos señor…


			—Cuídese Cooper, cuídese y que tenga un buen viaje de vuelta. Ya le llamaré si lo vuelvo a necesitar.


			Él inexpresivo piloto dejó el aeródromo para dirigirse de nuevo a New York, George había llegado de Manali con un mágico amanecer como postal de fondo.


			—¡Ricksaw! —gritó el millonario Griego.


			Él se acomodó en el asiento de atrás, mientras que el intrépido taxista no quitaba ojo al inestable firme de la carretera.


			—¿Ha dicho Naggar, señor?


			—Exactamente, concretamente al hotel del Naggar Castle, es el único lugar que se me ocurre donde puede alojarse mi amigo Ralph, o al menos es donde yo lo haría—respondió con desgana, después de todo, ¿quién se iba a fijar en Brahma, el abnegado taxista de los Himalaya.


			—Yo nací en Naggar, señor, y solo puedo decirle que le va a encantar.


			—Y ¿qué opinas sobre la inmortalidad física, crees qué es posible?


			Brahma no dejaba de mirar por el minúsculo retrovisor…


			—Desde luego que sí. El señor Nicholas Roerich también lo estaba.


			—No me diga que lo llegó usted a conocer —Se interesó rápidamente.


			—Yo era muy niño, pero sí, se podía decir que legue a conocer, aunque muy pocas personas sabían el verdadero propósito de sus expediciones.


			—¿Qué quiere decir exactamente?


			—Nicholas buscaba el elixir de la eterna juventud, señor tal vez alguna vez hubo algo así en Shambhala.


			George parecía cada vez más interesado en el peculiar y delgaducho taxista, mientras avanzaba por la angosta carretera y los impresionantes bosques de encinas y abetos milenarios.


			—¿A qué se refiere exactamente con lo de Shambhala, creía que era un viejo cuento oriental?


			—Nada de eso señor, Shambhala es el paraíso terrenal de los antiguos dioses avatares, ya sabe señor; Shiva, Ganesh, Rama, toda nuestra cultura védica, señor.


			—Me sorprendes, ¿cómo has dicho que te llamabas?


			—Lo siento señor por no decírselo ante, mi nombre es Brahma, como el gran Dios creador del universo…


			George continuaba medio absorto, diluido por el espectacular paisaje que se desplegaba ante sus ávidos ojos depredadores.


			—Le gustan nuestros bosques, señor, quien iba a decir que solo hace unos meses esto mismo estaba cubierto por una gruesa capa de hielo y nieve, por eso a esta región se le llama Himachal Pradesh, señor, la pradera nevada.


			—Ya veo Brahma, muy bonito. 


			—De nada, señor.


			El destartalado Rickshaw seguía chirriando de su rueda izquierda, ya se sabe que estas montañas no tienen piedad con los débiles.


			—¿A qué casta perteneces, Brahma?


			—Yo no creo en eso, señor, solo son que tonterías inventadas en otro tiempo.


			—Pero que seguís fielmente desde hace más de tres mil años. ¿O acaso me equivoco?


			Brahma tomo una bocanada de aíre puro, al mismo tiempo que una fina neblina atravesaba el colosal manto de nubes.


			—Eso es cierto, señor, como casi todo lo que dice.


			—¿Casi todo? —preguntó el millonario algo desconcertado.


			—Me da la impresión de que está un poco obsesionad con encontrar ese fantástico elixir, pero antes tiene usted que creer, señor. 


			—Yo solo veo lo que ven mis ojos, si te refieres a lo de creer, claro.


			—Para ver, hay que creer, señor.


			—Si Dharma, sí… Pero yo quiero hechos y no palabras.


			—Todavía tiene que aprender mucho señor.


			—Cuéntame algo que yo no sepa y me alegrarás la mañana…


			El Ricksaw avanzaba rápido, montaña abajo, aunque parece que ahora un ejército de baches no dejaba de asediar la angosta carretera.


			—No lo sé, señor, Tan solo puedo decirle que si cree, tarde o temprano le llegarán todas las respuestas.


			George se agarró fuerte al agarrador de la ventanillla, entre tando Nagggar aprecia al fondo del valle.


			—Ya hemos llegado señor, el Naggar Castle hotel.


			—Gracias Dharma, la verdad es que ha sido un verdadero placer conocerte.


			El placer ha sido mutuo…


			El pálido taxista se rascó la cabeza.


			—Son doscientas rupias señor.


			Él le entrego un billete 50 dólares.


			—Quédate el cambio.


			—Muchas gracias señor, y que los dioses le bendigan.


			El millonario se dio media vuelta con una sonrisa sincera, ahora es cuando la aventura comienza de verdad.


		




		

			Capítulo 2
El profesor Ralph


			Regordete, de trato facilón y soltero empedernido, el profesor y arqueólogo Ralph Cohen recorría su amplia estancia dándole vueltas a uno de los muchos enigmas y acertijos que contenía el antiguo pergamino. Pero, de pronto, llamaron a la puerta…


			—Eres tú George, no han pasado ni catorce horas desde que hablamos y ya te tengo aquí… ¿Cómo diablos lo haces?


			George sonrió y se sentó en la terraza.


			—Con dinero Ralph, con mucho dinero y un avión privado.


			—¿Y porque no se me había ocurrido antes? Pero mira esto y dime qué opinas.


			Veo un antiguo papiro con un mapa al final. Supongo que está escrito en Sánscrito… ¿Me equivoco?


			—El arqueólogo lo miró por encima de sus minúsculas gafas.


			—Eso es lo obvio. Yo me refiero a lo que no se ve.


			George volvió a examinar el pergamino y leyó para sí mismo.


			—Tienes razón, pero lo que hace es llevarte de dado a dado, a medida que aciertas los enigmas que te propone, es como el juego de la oca, pero sin tablero.


			—Y has caído que la primera clave se encuentra justo muy cerca de donde estamos ahora.


			—¡Vaya! Parece que estamos de suerte, pero cómo encontramos el segundo templo.


			—Parece que hay un total de siete templos, y en el último hallaremos el preciado tesoro.


			El millonario sonrío unos segundos….


			—El elixir de la eterna juventud, la vida eterna Ralph.


			—Te veo muy motivado George, ojalá este viejo manuscrito no sea una tomadura de pelo, aunque no tardaremos mucho en descubrirlo.


			—¿A qué te refieres?


			—Pues que el segundo tiempo es el de la Diosa Kali, y por lo que me he podido informar entre los aldeanos, parece que está casi sepultado por la maleza, justo a veinte kilómetros dirección nordeste.


			—Veo que estás en todo, ¿iremos mañana?


			—A primera hora de la mañana George.


			La espaciosa estancia estaba orientado hacia un bosque inmenso de abetos y acacias de todo tipo, al fondo, los sobrecogedores Himalaya con sus imponentes picos nevados.


			—A propósito ¿Cómo están tus padres? ¿Continúan viviendo en Brooklin?


			—Sí, gracias a dios continúan teniendo una salud de hierro.


			—¿Y tú, todavía vives en tu lujoso apartamento que da a central park y sigues con tu cadena restaurantes griegos?


			—Todo sigue igual, Ralph, pero he dejado el negocio en manos de una empresa de hostelería que les saca todavía más partido. Por eso me emocioné tanto al recibir tu llamado. Tú siempre viajando por lugares tan mágicos.


			Y ahora lo compartimos los dos. No te parece algo impresionante.


			—Impresionante es la calor que hace y los mosquitos que no paran de asediarme.


			—Es la primavera George, la estación de las flores y el amor. A propósito, ¿cómo te fue con aquella bibliotecaria? Creo que se llamaba Karen.


			George frunció el seño.


			Pues no muy bien, lo dejamos hace dos meses, supongo que no era mi tipo.


			—No sé, pero se os veía tan enamorados… En fin


			—¿Tú crees en el destino? Porque presiento que está va a ser la gran aventura de nuestras vidas.


			Ojala tengas razón viejo amigo y fiel compañero de borracheras.


			George rio a carcajadas.


			—Qué tiempos aquellos, verdad. Cuánto hace que no nos veíamos, dos años.


			Más o menos Ralph, más o menos.


			—Esto habrá que celebrarlo. Voy a pedir una botella de cava.


			Ralph salió como una exhalación y George reclinó sus pies, era hora de relajarse y el lejano canto de los pájaros invitaba a ello…. A los pocos minutos. regresó Ralph, botella en mano, sosteniendo dos copas.


			—No está muy frío, pero servirá. Aquí los cortes de luz son constantes.


			Ambos brindaron por el ansiado reencuentro.


			—Veo que has traído poco equipaje.


			—Tú siempre tan observador.


			Ya me conoces. Ya casi se me olvida, junto al pergamino encontré esta vieja llave, a mi entender tendremos que hallar las siete llaves para poder abrir el cofre, o lo que sea que nos espere.


			—Fascinante Ralph, fascinante.


			El millonario cogió la llave y la miró atentamente.


			¿Cuántos años crees que tiene esta antigua llave de bronce.


			—No lo sé exactamente, pero el pergamino data más o menos de unos seis mil años de antigüedad.


			—Eres consciente que este pergamino podría reescribir la historia.


			—Ya lo sé, pero vamos a esperar a tener las siete llaves y entonces hablaremos.


			—Un número místico el siete.


			—Desde luego, vamos a esperar acontecimientos.


			La tarde caía sobre las faldas de los Himalaya, a dos mil metros de altura y rozando un cielo azul intenso, salpicado por manadas de caprichosos cirros blancos. Ambos contertulios volvieron a brindar


			—Una hermosa puesta de sol verdad —Observó el arqueólogo.


			—Ojalá todos los sueños comenzarán así, con un gran misterio por resolver. Creo que somos unos afortunados.


			—Es el destino, solo hay que estar atentos a las pistas.


			Ambos descansaron un rato y se fueron a dormir temprano. El reloj despertador sonó a las seis en punto.


			—¿En marcha?


			—Claro amigo, vamos a por el segundo enigma.


			Los dos amigos salieron como dos niños con zapatos nuevos, ilusionados y vitales.


			—Nos espera una buena caminata, pero con suerte en un par de horas habremos llegado —Dijo Ralph con su brújula en la mano.


			—Ambos dejaron atrás la preciosa villa de Naggar, una aldea de apenas cuarenta casas de solida madera y tejados de pizarra negra. Después de andar unos kilómetros por la angosta carretera medio asfaltada, torcieron a la izquierda y se adentraron en pleno bosque.


			—Está saliendo el sol, un día precioso —Advirtió el millonario.


			—La verdad que el norte de la India resulta un lugar fascinante, tal vez me compre una casa aquí.


			—¿Has visitado ya el muso de Nicholas Roerich?


			—Paso a paso, primero vamos a ver cómo nos resulta el día.


			—Claro viejo amigo.


			Después de atravesar un serpenteante riachuelo, llegaron a una empinada ladera que descendía hacia un estrecho barranco.


			—Ahora solo nos queda seguir hacia el norte cinco kilómetros más.


			—La naturaleza resulta explosiva, es cómo si se recreara a sí misma continuamente.


			—Es la magia de la India amigo George.


			—Sin duda una tierra de increíbles contrastes.


			—Veo que estás en muy buena forma Ralph.


			—Procuro cuidarme y hacer ejercicio.


			—No como yo que estoy hecho un tonel —respondió con evidente cansancio.


			Tras descender el barranco llegaron a otro pequeño riachuelo franqueado por altas palmeras.


			—Esto es precioso, supongo que habrá que seguir el rio.


			Bingo, amigo George.


			Ambos continuaron caminando en medio de bananeros y flores multicolores, el terreno se había vuelto arcilloso y avanzaban con cierta dificultad.


			—¿Qué animales peligrosos podemos encontrarnos en este bosque?


			—Desde víboras, cobras, leopardos u osos negros, pero tranquilo he traído mi espray de pimienta.


			George tragó saliva.


			—Sabes que me sentiría más seguro con una escopeta en la mano.


			—Tranquilo amigo, los dioses están de nuestra parte.


			—Un pensamiento muy alentador.


			—Piensa que nada ocurre por casualidad, y por una extraña razón el universo nos ha escogido a nosotros.


			—Ojalá tengas razón y no tengas que echar mano de tu espray de pimienta.


			Tras caminar varios quilómetros y atravesar un enjambre de espinos, alzaron la vista contemplaron una serie de cascadas encadenadas y al final un enorme prado de hierba fresca con columnas semienterradas.


			—Ya estamos cerca —comento el arqueólogo completamente agotado.


			—Sí, creo que ya hemos llegado a la explanada del templo. Después de todo ha sido bastante fácil.


			—Pero algo me dice que no va a resultar tan sencillo encontrar la entrada.


			—Bueno, como dijiste, los dioses están de nuestra parte, ¿no?


			—Ambos rieron mientras llegaban a ls inmediaciones del santuario, a pocos metros una enorme losa de piedra recubierta por maleza.


			—Esta debe ser la entrada —aseguro un pletórico Ralph.


			¿Y cómo vamos a hacer para levantarla?


			Tranquilo amigo, como verás también he este piolet.


			—Veo que estás en todo, pues adelanta.


			Tras varios intentos fallidos lograron mover la losa medio metro, lo justo para que cupieran.


			—Supongo que habrás traído una linterna también dijo George excitado.


			—Bingo, ahora solo nos queda entrar por la cavidad, solo espero que no sea muy honda.


			Unos escalones de piedra bajaban hacía una enorme sala redonda, remozada con cristales de cuarzo muy brillantes. Ambos descendieron e inmediatamente se quedaron maravillados por las tallas de piedra que se cernían a lo largo de la estancia circular principal. Siete columnas de piedra negra de aguantaban la cubierta de amatistas violetas.


			—¿Por dónde comenzamos Ralph?


			—Tal vez los pilares nos den alguna pista. 


			Ambos inspeccionaron cuidadosamente las escrituras, pero en unas de ellas había un disco que giraba y se alineaba con su parte inferior. Una vez ordenada, salto un resorte y apareció un pequeño cajón que contenía una llave de bronce.


			Eureka, ya tenemos la llave, ahora solo nos queda encontrar algún mensaje que nos lleve a la siguiente pista. Ralph apunto con su linterna directamente sobre el pilar de la diosa Kali, bailando su danza de la muerte.


			—Tenemos suerte que aquí también grabados en sanscrito, vamos a ver.


			Soy todo oídos Ralph.


			—Aquí dice que la siguiente rastro se halla en el Museo de Nicholas Roerich. Nada más.


			—Otra vez la fortuna nos sonríe, porque el museo está en Naggar, a pocos metros de donde dormimos anoche. Es fantástico.


			George y Ralph inspeccionaron el resto de las columnas, pero solo había imágenes de antiguas deidades Indias.


			—Este lugar desprende una energía muy especial —Observó el astuto arqueólogo.


			—No cabe duda que es un lugar perfecto para meditar, los cristales amplifican las ondas cerebrales.


			—Quieres que nos quedemos más tiempo.


			—Ya está todo visto George, es hora de regresar al hotel y hacer una visita al museo.


			—Pues en marcha, la verdad es que no esperaba que resultara tan fácil.


			—Seguro que la persona que dejó los indicios, quería que algún día se encontraran.


			—¿Entonces vamos por buen camino?


			—Por supuesto amigo George, ya tenemos dos de las siete llaves, un comienzo muy prometedor.


			Los dos amigos regresaron pletóricos de emociones encontradas. La vida parecía cobrar un nuevo y fascinante sentido. Una vez en Naggar, lo primero que hicieron fue dirigirse al Museo Roerich, rodeado por un precioso jardín adornado por petunias y amapolas en plena floración. Un adornado porche de madera centenaria parecía querer darles cálido recibimiento. Una hermosa mujer India de mediana edad les dio la bienvenida.


			Namasté señores. Mi nombre es Sadhana, la conservadora del museo. Ya pueden entrar caballeros.


			—Ambos accedieron al salón principal revestido por cientos de libros y fotografías del matrimonio Roerich.


			—¿Y por dónde empezamos?


			—Pues mucho me temo que habrá que revisar cada libro —observó el profesor.


			—Un trabajo tedioso.


			—Pero necesario, mejor que nos pongamos cómodos y hagamos acopio de paciencia. 


			La extensa biblioteca incluía obras místicas de Nicholas Roerich, así como una amplia colección de manuscritos esotéricos… Pasadas varias horas no habían encontrado ninguna pista.


			—¿Puedo ayudarles en alguna cosa? —Preguntó la conservadora de la casa—museo.
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